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que con grandeza de 

alma regaron su angre 

genero a para fertilizar 

los surco d la liber-

tad de Aménca. 

Ellos erán iempre el 

sol que alumbrará el 

patrimonio dem6cra-

tico del Continente. 
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La Prensa, vehículo 
de edu�c.ción e ins­
trucción, debe adop­
tar una ética y una 
disciplina elevada que 
le permita levantar el 
nivel cultural de la 
Nación, e,,itando con­
vertirse en instrumen­
to Je intereses bas­
tardos 'f antipatrió-
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No todo trai>aio e!> igual. en su calidad 
y aun en su utilidad, a cualquier da e de 
trabajo que e emprenda en la vida; aun­
que todo trabajo, con iclerado r�mo tal, es 
igual a otro ejecutado con m:íxima volun­
tad e inteligencia, tom{u:dolo cc>rno fiel ex­
presión y t!mpleo conveniente de las fuer­
zas físico-morales drl hombr�, puesto a tra­
bajar en medio de la ancha reciondez de la 
tierra: e decir que todo trabajo útil tiene 
un inmenso valor de vida, de representación 
y de civilización en el proceso g1;reral de la 
cultura mi ma no es sino el fruto, el resul­
tado definitivo del trabajo intenso, ordena­
rlo y armónico de todos. con mira a procu­
Tar el bienestar pre ente y f11turo e!,: la Hu­
manidad, de la c¡ue to<lo., ninguno excluí• 
do, somo miembros más o meno;; activos, 
pero indudablemente iigaclos ,\ ello; de tal 
manera <1ue la Humanidad progrt! ará. por 
cierto, si no otros queremos que progrese ele 
veras. 

Luego todo trabajo útil a ,1ne . e clediqne 
un hombre de buena voluntad, sea en el 
hervoroso taller de los oficio· manuales y 
mecánicos, sea en el va to campo de las cien­
-cias y artes, es digno en la c:vilización, y 
todavía rnn titulo de doble dignidad encua­
drada dentro del má justo aprecio humano: 
por la dignidad encuadrada dentro del más 
iusto aprecio humano: por l.t clip1idacl na­
tura] que nace de la. actitud de quitn ;;nterpone 
una vid.a de trabajo advo a la. , ida fáci! 
de la holganza indecorosa; y �uego por la. 

vencedora dignidad qne aureola dondequie­
ra al trabajo mi mo, conside:-adr, como po­
dero. o vd1Ícnlo del prol{reso !"luma no, que 
importa decir también ele h cultura huma­
na. 

La di1:nidad del trabajo [ecundo y crea­
dor de todo cuanto de noble y justamente se 
enorC;Uilece el progre o humano, n<:> admite, 
p-ues, discu. ión posible er. los ti�mpos qui! 
alcanzamo�: hoy urge trabajar no ya para 
volverse rico , no ya 5Ólo para gozar de un.\ 
ituación redondeada, sino también ha;,,ta 

para con ervar la alud, h:ista para vivir lo 
más que buenamente e p11ecl t vivir. Pues 
así como en la vida práctica st observa que 
el orín corroe aun al hierro mejor templado, 
i e Jo abandona en la hnmella,l pernicio;;,t 

de ,por sí, de la mi ma manen. acontece que 
la inactividad con tante, tantJ del cuerpo 
como del espíritu, e sarro que va dañando 
la recia finalidad a c¡ue están <le 1inadas por 
Dios nue.,:ras energía fí ico-morales. 

Por e o re ulta ·iempre �v1cknte, en to­
cio· lo tientpo y paí 'e , la. tomprobación 
de este hecho encillí imo: que la nece idad 
ha ido y e. ,-iempre conrp:iñtra insepara­
ble de la ,pereza corporal o ir>tc1ectual, sal­
vo naturalmente muy C'Ontadas excepciones 
en las que la mi e ria ha sido at, ibuible a 
otra cau a bien diferente que a la ruino-
a ocio idad; mientras que, por el contrario, 

se ha notado que una vida con a�rada al 
trabajo racional, e y ha sido siempre, o casi 
6iempre, prenda egura de prosperidad ma-
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terial y de euforia intelectual en la existen­
cia de los Estados, máxime en :as civilizacio­
nes oon entido e piritua!ista. del mundo y 
de la vida. 

o hace falta citar ejemplo·, que estári
muy a la vista de todo , así en el orden in­
dividual como en el aspecto colecti"O. ¡Sólo 
el yunque onoro del trabajo, junto al fuer­
te martillo de la idea, forjó :i. l�s !"!lza vi­
gorosas y vencedoras de la Historia! ¡Sólo 
la dignidad del trabajo con ciente y esfor­
zado ::oncedió ejecutoria de vida perdura­
ble a los pueblos que supieron levantar, gran­
dio amente, o las pirámide egipcias a tra­
vé de los desierto. del i lo, o la severas 
columnata del Partenón clá ico, o las ma­
jestu as graderías del Foro romano, monu­
mentos con iderados como lo más be!Jo5 has­
ta io pre.ente, no ob !ante el nimbo de su 

¿Cuál es la 
¿Es acaso, la que tenga veintidós hijos y 

ttciba u.na rubvención, como en Francia, o 
el presidente de la República sea padrino del 
septimo varón? ¿Esa será la que más con­
venga a la colectividad? ¿Qué hacemos con 
veintidós hijos, de los cuales dieciseis rnn tu­
berculo os, escrofulosos y los restante; dé­
biles o anémicos? ¿Se imagina el le.ctor lo

que cuesta y costará al Estado, y hemos pen­
sado cuántas familias podríamos susutentar 

n el dinero y tiempo gast�,do en remendar 
semejante prole, y ha calculado el despreo­
cupado estadísta cuánto costará e�ta deseen­
ciencia al cabo de los cincuenta años? 

No es la mejor madre la que tiene más 
l:iijos; seguramente está entre las peores. La 
maternidad no es una cuestión de cantidad, 
sino de .conciencia, selección y calidad. 

¿Por qué la madre de muohos hijos ha de 
ser la mejor madre? 

El criterio de los mudho5 11ijos proviene de 
fo animal. Antaño, cuando ·los pueblos pas­
tores cultivaban hacienda, se atenían solamente 
a la cantidad, pero hasta en los ganaderos 
civilizados varió el criterio, pues por la selec­
ción !e purificaron las razas y en nuestros días 
cambiaron radicalmente, estableciendo el sis­
tema de poco y bueno. Sólo las sociedades 
hu.manas --excepto Suecia, Rusia, Inglaterra, 
Francia y América-- mantienen este resabio 
cic las edades bárbaras de las grutras y ca­
vernas. 

La mejor madre es aquella que se indenti­
fica con su hijo antes de nacer, estableciendt> 
vínculos de inmortalidad física y psíquica. 

lejana y epopéyica grandeza, como corpori­
ficaciones palpables que son del es-píritu crea­
dor y trabajador de las pasadas edades. 

Pero, aun sin evocar el recuerdo de Ja.,­
razas más gallardas de la tierra, vemos en 
nuestro mismo terruño patrio que nuestros 
austero y adu tos antecesore·. aimaras y 
quichua , Jograron eternizar eu piedras dr 
misterio a juntura y escritura el sello in­
deleble de su genio trabajador y creador. 
cabalmente, de esas dos grandes cultura 
antiguas del Ande. La íamo a ruerta del 
So! en Tiahuanacu y las construc:ciones mo­
numentales del Cuzco hablan birn alto so­
bre el e píritu de trabajo, aunque sea de 
sim,ple trabajo, que tuvieron los antigu 
hombre americanos. 

Pastor Valef!f:i-i Cabrera.

(LA PAZ, Entro 1943 .

mejor Madre? 
Aquella que ha medid-o la fuerza de su soma 
y da el hijo para perfeccionarse, superándose, 
contribuyendo a la formación de '1a verdadera 
humaniadd. Un niño deseado, sano y fuerte, 
habiendo calculado las ,condiciones económicas 
y morales para su perfecáonamiento gradual. 

Si los primeros factores de la ley pueden ser 
generales refiriéndose a los pueblos de la tie­
rra, las causas económicas y morales SlOt1 par­
ciales comiderando al mundo, pues la exrt:rema 
lrmÍtación será practicada en países de econ<>-­
mía encadenada o indiviáuafuta, y lo �ntra­
rio en los pueblos de economía socializada 
o matrimonios en condiciones des.,Jiogaá/as.
Una vez más el facoor económico en rpece 
o acondiciona el sexo y el amor, pues gene-­
ración y economía, están vivamente wúdos.

La mejor madre no podrá c.ontribuir co,n 
más de tres o cuatro hijos si ella misma tha 
madurado y ha puesto en. su. prole la ambi­
ción suprema a que se refiere Nietzche en 
"Así hablaba Zaratustra": "Debéis a vues­
tros !hijo una reparación por haberlos engen­
drado. ¡Que sea ésta la redención de vuestro 
pa�ado, la bandera de vuestra vida!". 

'Juan Ldzarte. 

DE LA MU3R11E 

No se sabe nada de la muetite: en e[ más 
allá har censura gubernativa. 

Los Papas mueren s.in recibit" la bendición 
de su Santidad. 
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EL HIMNO SIN PATRIA 
(TODO POR EL ESPIR/1 U) 

Los promotores de la guerra. no encon­
trando justificcaión posible .i su; actos de 
vandalismo, han necesitado disfrazarse de 
amigos de la paz, para con3eguir, de e ta 
manera, aparecer como víctimas. ;,.die acep­
ta cargar sobre í, con entereta, la responsa­
bilidad de la matanza ... De ai'i que todo 
eleven preces por la paz y .ü Jl'jsmo tiempo 
e alis ten para el ataque. 

En cambio, los exaltados partidarios de 
las revoluciones, dicen que es recesario des­
truir lo malo, violentamente. para con truir 
de nuevo. Que el mundo in revolu-:iones ha­
bría permanecido estancado, en letargo, y 
que, como el agua que no corre, se habría 
convertido en ciénega. 

Reconozco el poder y la nect•sidad de las 
revoluciones. Las sociedades caen ::ícilmente 
en la corrupción y a menudo lo poderoso 
.-on crueles para hacer . entir u f uP.rza. Pero 
a las revuelta angrientas, a ias matanzas 
�in piedad, a las pa5ione desbordadas que 
ignoran la justicia y la razón - y destruyen 
por igual lo respetable y lo inicuo, Jo puro 
y lo vil - yo opongo las revoluciones por el 
espíritu. Las que mueven el mundo con la 
palanca de la fe y d sacrifo io. las que co­
rrigen perdonando y educand,1. 

Los más grande revolucion2rio , los más 
grandes reformadore. de hombr� y de pue­
blos: Confucio, cuyas doctrinas fracasaron en 
. u época., para triunfar varto•; . 'glas más 
tarde, Llegando a con iderarse su dogma 
como reli(\"ión y guía del vitj,> Imr,erio Ce• 
leste, do,g-ma qut: ,·r ó los fundame?H,1s mo­
rales y ,político de un pueblo de cientos de 
millones de ere. ; Siddarta Gautama, el 
Iludda, hijo de príncipe5 p,Jckrosos, que 
dejó el boato de u palacio y el regalo de una 
existencia regia. para compart!r la vida de 
los caminos y de lo::. pobre�, pred;c:anclo . u 
evangelio y hacii:ndolo Yivir con u ejemplo; 
y el más grande y má iluminado, Je ús de 
• azareth, el Cristo, padre de lo niño , her­
mano de los imples y los pobres de e píritu,
sembrador de milagro., que nos .rajo en u
doctrina un divino pn::;ente . el Amor, y que
ofrendó su vida para rerlimir a lo,: hombre. ;
nunca ejercieron la violencia, ni vertieron la
. angre, ni crearon ejtrcitos para i!nponer su
verdad, ni nece itaron himno ,guerreros para
defenderla. Fueron humildes. 11i1Lles, sabio

pu.ros. Pueblos, raza , civiliza.:iones, su-

Por el Dr. Julio Enrique Avi!a 

frieron su influencia; y nuevas orientacio-­
nes para el alma humana brotaron sus pa­
labras ungidas por la divinidad. Han pasa­
do siglos y siglo y están viva• su� palabras, 
y sus verdades y us ideales e tán vivos. 

El espíritu armado de fe es :odopodero o. 
Revolucionó más Franci co de Asís con su 
pobreza y su virtud, que tantos otros con 
fortunas y ejército , más ob.;táculos creó 
Gandhi al imperio opresor de su país. 
con sus ayunos y su "no n.sistencia", 
que si hubiera conducido leYantamientos 
armados. ¿ Por qué entonces el hombre 
po eedor de un espíritu y de um, inteligen­
cia, ha abdicado de su superioridaá, de su 
grandeza y ha nece itado la a tucia y la 
fuerza de los :mimales inferi,J(es para rea­
lizar su ambiciones y sus anhelos ? 

¿ Por qué? Porque vivimo uema�iado para 
lo externo y demasiado poco par,. io interior, 
e decir, vivimos par:t la apariéncia y no 
para lo verdadero. La medit1ció,1 y el reco­
gimiento, camino de devadón ¡,,;Jiritual, no 
pueden alentar en este tie1Ppo de vela­
ciclad y de codicia; nacemo·. \ ivimcs y me• 
rimos in tiempo para conocer ni para cono­
cemos, ignorando la realidad del mundo 
ignorándonos a no·otros mi ·mas. Vivimo sin 
comprender e incomprendido,; y e•a e la 
raíz de la tragedia. 

De de hace muchos iglo., toda las gran­
des agitaciones humana. han sido orientadas 
hacia un mejoramien o materia!. La ciencia 
misma ha ido netamente materiali ·ta El e · 
píritu ha ido postergado, ,upediraco a la 
materia, y falto de fo en í mi mo, ha aca­
bado por acep'ar. aparentemente, esta servi­
dumbre degradan e. 

Mientras el e,píritu hununo sea esclavo, 
incapaz de ven.::er la� pa iones g1o�eras de 
la materia, mientra las vibraciones lentas }' 
pesadas predon•inen olire la viJ,racionl' · 
más utile ·, el homLre, pe¡rad•l a h ti-erra, n,, 
verá otra co a que ·us nece idade� inmedia­
tas, interc�ada. y, como !os l{U ar.es, necesi­
tará d" la. pústula. y de lo órganos en des­
compo·ic;ión, para nutrirse de ellos. Y a esto 
le llamará vida. 

¡Pero el hombre tiene un alm:i y una in­
teligencia! o puede aceptar esta pasiva, esta 
animal obediencia a la materia. De allí viene 
su tri. teza, su inconformidad su angustia, su 
de esperación. Su falta de armenia lo hace 
desgraciado. La parte divina que hay en él 

----· -- -
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e aJza, como Lázaro de su tumba en una 
perpetua rebeldía que triunfa a menudo en 
el individuo aislado, Íntimq, pero que es ven­
cida y sofocada en el individuo �ocia!, en el 
hombre diluido l'.'r. la colectividad 

Antes que la !ucha <le individuJ� contri 
indiviouos, de pueblos contra J1Uf·blo , y de 
raza contra raza cnr.:mtrnmos, 1tnaz fa 
lucha interna del ser: la lucha de la materia 
contra el e51pÍritu. El hombre será eternamen­
te desgarrado por la de confianla, por la 
duda en si mismo, mientras exi tan en él, 
esta dos fuerzas en pugna, e tos dos pode­
res contradictorios. Por lo tanto, se:rá en vano 
pretender alcanzar ia paz de los hombre con 
ios hombres, sin antes haber obtenido la paz 
interior, ¡la paz del hombre con:-:go mismo! 

Antes que esto sea logrado, el alma huma• 
na no podrá pen:;ar eriamente en lucha:-­
para la paz de todos. Pero cuandc, el hombr� 
haya realizado su propia paz, la pa7, del mun­
do . erá espontánea e inviolable. 

-o-

Pero la paz interior llegará sólo con el• 
vencimiento de la materia; entonces el pla­
neta, desde us raíces más honda;, será re­
dimido por el e píritu. 

Para que el alba ilumine tra l' ta noche 
de pesadilla. hoy que iniciir u1,a uueva lu­
cha redentora, hay que empeñarnos de nuevo 
tn la profunda y sublime revolución del e·­
píritu. Las parábolas cristianas, llena de la 
má dulce verdad. e per.m que �1 hombre 
abra u alma al amor para rtalizar e 

Y para esta lucha de comprensién y puri-

ficación, ¿ qué mejor arma que la mú ica, que 
e·, oomo ya dijimos, e! iclioma perfecto, ca­
paz de reunir en ideales y anhelo; a los hom­
bres de todls las lengua y de todas las ra­
zas? 

Si para ias feroce� luchas diri�idas por 
la materia, el ritmo inf crnal, delirante de 
destrucción y de odio, supo 11<:var a las al­
mas al triunfo bauti.:ado con sangre; si las 
marcha� guerrera- y lo himnos P.atriótico 
al servicio de la violencia -- que e,, cobar­
día disfrazarla - abonaror. cou cadáveres 
la tierra, ¿ por qué el ritmo cre{ld{lt, poseído 
de la fe del espíritu, no ha de sembrar en 
lo corazone5 humano la ternura, la con­
fianza y la bondad? 

Si el -ritmo inf er,!nl creó imperios con la 
fuerza del terror, para derrocarfos en segui­
da; i el ritmo inf emal hizo de la guerra una 
ley de la vida, ¿ por qué el I il11,o creudor no 
ha de lograr, por la compren ion fratemai, 
una patria en que Jo- hombre;; vivar. la vida 
con tranquilo valor, honda y ozo amente; 
y en que la paz sea un derecho inviolable, 
u,1 d�recno creado por la religión dd amor? 

A í, 1a revolución inmediata. urgente, nues­
tra revolución, deberá ser: reiin,i11dicar lo· 
atributos del e píritu. Y nue tra patria, la 
pa•ria futura, la que debemo forjar, sabrá 
otorgarno. : por la bondad del trabajo la 
grandeza material ; y por la sabiduría y el 
amor ¡la fraternidad de lo hombres! 

Y entonces el Himno sin P,1tria, el deste­
rrado himno de la paz, ¡tendrá por patria 
la humanidad entera! 

Nicaragua y Rubén Darío 
Al clllllplir e el XXV aniversario ele la 

muerte de Rubén Daría, su gran patria, i­
caragua, fiel a la lealtad que en todo sus 
acto la caraateriza, rinde efusivo homenaje 
al genio del gran maestro de maestros, orgu­
llo de su patria, admirado umvcr almente, el 
luminoso Rubén, mago de 1a idea, príncipe 
de la poesía Americana. 

Recopilados con lujo de detalles, en la 
páginas del impo1 tante tomo "Nicaragua y 
Rubén Darío", nos llegan los hermosos as­
pectos del homenaje a Rubén Darío. T:1n 
bella realización e dehe a 1a devota lealtad 
del Ex,;elentí imo Señor Pre;;iclerite de aque­
lla República, General Anastasio Soraoza. 
quien colaboró genero amentee para rendir 
homenaje al ilustre bardo a1�a:·agt.:en e. 

Con bella ilustraciones, dat'JS histórico 
y literatura electa, recopilad1 en las pá-

inas del libro en referencia el 1'omenaje a 
Rubén Darío, es impleme11te Ju nuevo mo­
numento, diría e, un mármol que levanta ·¡. 
caragua para honrar una vez más la memo­
ria de su hijo luminoso e inmortal, confir­
mando, tras de su muerte física, su eterni­
dad e piritual, para ejemplo y prrz de las 
presentes y las futuras genen.cior.es ameri­
canas. 

A la gentileza del culto y Iino caballero, 
Excelentí imo Señor Dr. Robeno González, 
debemos el ,privilegio de poder contar hoy 
eutrc nut:Stros libro más esti:na'Jles la bella 
obra '·NIQARAGUA Y RUBEN DARIO", 
la que conservamos con carFíosa preferencia. 

Un gran aplauso a iraragu:i. Nuestra 
gratitud al Dr. don Rol erto González. 

¡Salve R ubén Da río! 
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Canto a la vendimia 

Oh. vendimia, eres como la sinfonía in­
completa de Schubert, porque nunca pueden 
rus notas de color terminar de cantar tu be­
lleza! 

Cuando la dulce luz primera de la maña­
na que aun lleva púrpura en el corazón, ilu­
n:ina la verde campiña, y !hay como un tem­
blor de rezos en tus granos de oro, paree.e que 
todo se despierta para contemplarte. Los pá­
jaros van dejando sus nid0s y se ponen _so­
bre las copas de los árboles para v�e meior, 
mientras las ramas te saludan movidas por 
la brisa suave y otoñal, con murmullos de 
pámpanos y despertar de alas. 

Van llegando los paladines de tu fiesta. 
Las vendimiadoras que son como sacerdotisas 
que ha.n de celebrar el sacrificio, cortando y se­
parando de la cepa los 1acimos de uvas que 
se.mejan bolas de oro fundido de ternura, o 
bolas m adas como una amargura ouajada 
er. flor. Cortan sus tijeras al mismct tiempo 
los rallos verdes y los hilos de sol... Llegan 
bandadas de abejas y de mariposas y revolo­
tean en tomo suyo enredándose en sus dedos. 
para librar la miel que el roce oon el dulce 
fruto haya dejado en ellos. Y cuando alzan 
triunfales al trono de .sus cabezas las bateas 
llenas de racimas apretad-os y desbordantes, 
parece que éstos se asoman a su bordes de 
caña, para decirle adiós a la tierra �a�a
donde nacieron, bordando en ella �on lagrt­
r1ar de s<>mbra la congoja de su despedida. 

Desfilan las ihoras repitiendo el afán del 
rra ajo. Los embasadores, que pudiéramos lla­
mar embajadores de la vendimia, reciben de 
las m-ozas, lo que se puede decir, la primera 
y más emocionante erapa <le la peregrinación 
de la uva. Ellos la de¡,os-itarán con mimos 
de recién nacido en los ce:,tos que son como 
cunas; papeles de seda sus sábanas, y entre 
ellas reposarán hasta emprender la marcha 
hacia su destino desconocido. Las elegidas 
para romperse en mosro, son depositadas en 
cubas o barriles, sueltas y saltarinas, ignoran­
res del próximo suplicio ... 

Comienza a morir el día; termina en éste 
la vendimia. El dulce producto del trabajo, 
ejecutado con solemnidad de rito, es deposi­
tado en los carros que han de transpo-rt:ar las 
uvas al final de su destino. Vibran éstas cru­
jientes, en su último adiós a la tierra adorada 
que les dió el .ser. Las abejas y las rnaripo 
acuden en bandadas agitando sus alas en fla­
mear de despedida. Los insectos voladores les 

envían un beso, y llorando pequeñas lágrimas 
de insecto, parecen decirles: ¿por qué dejáis 
oue os lleven? No os tratarán los tho.mhr� 
�ejor que nosotros... Se emprende la mar­
cha. El camino se extiende como un río haria 
le le.íos; es ·largo y suave. El sol va retirán­
dose en reverencia de brillante minué, para 
que adelante un paso su dama la duna. Las 
e!.trellas empiezan a reflejarse en la a.cequia, 
como si hubieran bajado a bañarse en su 
aguas de plata... Canros misteriosos de dul­
zuras de amor desconocido hacen desfallecer los 
corazcnes. ,y todo lo inunda un silencio oto­
ñal, que deja escuaha.r el vibrar inefable de 
w1 hondo sentimiento ... 

Aparece el pueblo como ,un tesoro blanco 
custocliado por altas y anchas monrtañas, en­
capuchadas con las primeras sombras de la 
i�oche. En las calles limr,:ias y ciudades, bri­
llan l:ígrimas eléctricas. Se detendrá un ca­
rro junto a una bodega. Continuará otro con 
su dulce carga para que siga quién sabe a qué 
lejanos países. Y las uvas primeras irán a 
c0nvertirse en savia de la sangre sue es el 
vino dorad-o o rojo, y las otras de más altos 
y efímeros destinos, presidirán tal vez entre 
músicas, risas y alegrías, una noche en que 
u.11. año muere, mientras ellas se ahogan en 
una copa de cham.pagne para enterrarse de 
prisa en unos labios rojos... ¡ Uvas de esme­
ra.Ida de la media noche, entre un año que 
muere y un año que empieza a nacer! Sois 
vrrdes como la esperanza de la dicha que en 
e ·a hora misteriosa prometéis, y doradas como 
el sueño de una felicidad que se espera; pero 
más que nada vale la dulzura de vuestro co­
razón que muere sembrando ilusión en otros 
corazones ... 

*** 

¡Oh, vendimia, eres como la sinfonía in­
completa de Schuberr, porque no pueden tus 
notas de color poner fin al encanto de tu her­
mosura! ... 

M. de L.

'lllltlllltfllllllflUlltlllllltlllllllllllllllllllllltttttlllllllllllltllllllltlllttltll,: 
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LA GESTA DE BOLIV AR 

·acta !1ay com¡nraulo! en lo· anale de
la humanidad a es'a . ublime ye,.t,. de reden­
ción política y moral. realizada por el egre­
gio caurlillo en demanrla de lihcrtad de jus­
ticia y de la ah. oluta oberania de e 'º pue­
blos de Amirica, que hah!;\11 <le :.tr tierra 
fecunda par:i toda. las má. alta c,,nqui tas 
del pensamiento y de la democr:,.:-ia. 

Empre.a gi1;ante, acimirab!e y mag-nífi­
ca. de inmen5a proporcir,ne;, qm' apenas 
cabe, a (\'rancies tra'.\os, en la, pá �n 1 • de 
la hi. t0ria; porque tale fueron . us han­
ña . us portento . ;u maravi'.;as. sus sa­
crificios y �u. trági::o:; y horr;;,¡c 111arti­
rios;; y por ohre todo, sus mcontab!es ac­
tos de ma,1r11ifiscente y sublime heroí ·mo: 
sin ejemplo, sin igual en el i::or•tr de los 
tiempo y para los que no h;i nacido aún 
el poeta q11e !o cante con la hermosura so­
ber:ma y extraordinaria con que Homero 
exaltó a los h roes de Tro_va: pues, que un 
can�o de tal envergadura merr.-e Bolívar, 
el hijo egregio de Caracas, tipo admira-

P r Ocüúo C,i¡lro Sa/.>01ío.

ble y único del valor y <le !a ,;;rutd de 
nuestra América. 

A í es como este ticin alumb1 ado por lo 
má claro y diáfano fulgor� del gemo, 
en toda us radio a manife taó:mes, cons­
ti�uve también la más bella, h más heroica 
y �á digna herencia de la hum�nidad. 

Y es porque en Bolívar hemos de admi­
rar iempre la ruádruple herrr.c,sura del ge­
nio, del guerrero, del político, d1·, poeta y

tribuno, y 'J)Or oore ellas, la de mártir ... ! 
A,í u nombre, que pregona la fama, es 

arrullo en la íhoras de paz, ch,rio y bande­
ra de ideale , en la. hon <le lwha. Y !'U 
sombra au1;u ta? . . Un halo transparente 
como la clámide de un Dio tu!ellr, que se 
tiende en la inmensidad <le lo� --i�los para 
bendecir y p(oteger esta dulce América de 
. us sueños, 4ue hoy conmem· ra. el a-iiversa­
rio de su nacimiento, como si él hubiera sido 
la feliz anunciación de la libcrtarl de un 
mundo! 

Dic. 1942. 

TENEMOS todo lo que usted necesita

para su temporada de campo o de puerto 

Batas de Baño - Paños, etc. 
Una visita a nuestro Almacén será 

una grata revelación para usted 

• 

Almacén NEW ENGLAND 
(Antes Oelcore & Aronne) 

González & Pacheco 
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Lo l que soy yo 
Dedicado a mi distinguido amigo, 

Dr. José Lanauze Rolón, fraternalmente. 

Mi cuerpo ts la carne del indio rebelde 

que babi1ó tn Ilorinqutn. 

De sangre española rtbos:in mis vena.s: 

si instinros bestiales a mí me encadenan. 

son sombras dtl buo del macho y 13 hembra. 

Del negro aí ricano tengo gous negus, 

ñ.1ñan qut rebota en mis entretelas. 

Soy proto y soy plasma, soy tnrrd,dera: 

soy la flor dt agua, la U.ma gu, qutm•: 

soy b pasión bruta, soy 1itrra y utrrlla, 

soy ti fuego fatuo y ti trotno qu, rotna: 

instinto salvaje plasmado en vrbemtncia. 

Dt m os ojos brotan rayos y ctnttllu: 

yo soy ti dtlino dt fitbrrs violtnras, 

soy ,1 .olirario qu, vaga tn las stlv•s 

dtl mundo mtzquino: soy la vida entera. 

P.:an. mí bs nocbu son .sombns que vue1an ... 

mis .sueños son siempre como son mis velas: 

crisu tormentosas que .i mí me tnvrnrnJn. 

Yo no soy dt n,dit: yo soy mi deíenu. 

Vago sohtario, ,Ira la caben, la mirada íij, 

Valores Ecuatorianos 
Hemos recibido esta obra en la cual des­

filan lo más de tacados val<,rcs intelectua­
le de la hermana república del Ecuador. 
Es un libro de fondo, de médula y de mu­
cho interé para los amante.; <le la litera­
tura americana, ya que el au�or es sin duda 
un e-critor de aleo vuelo y un pen$ador d,! 
mucho quilataje. 

Felicitamos al P. Reginaldo M. Arízai¡a 
por e te hermo5o triunfo y fo in·,itamo a 
crear otra obra más para la j:1ventud ameri­
cana, por que en su cerebro h:iy nna hogue­
ra e piritual que e parce luz :;oh.e el e2mi­
no de la civilización hacia el progreso cul­
tural de nuestra que1ida Am;rica. 

y la mentt ,lena: sitmpre sobre el yunque: 

martillando al rojo para qu• )as cbisp., 

nimben mi cabeza. 

No ungo señores que a mí me reprendan: 

¡Soy libre! Soy dueño dt mi vida enttra! 

J'o,é Revu Bermúdtz. 

José Karger, el formidable escritor y su nueva obra 

"Río revuelto ganancia de pc,cadores". 
El carnicero de Berlín, desol• s del saqueo 
criminal de $US víctima , los ha ;:rrojado de 
su fronteras. E os homhres 5ufri'ios han 
llegado a nuestras playa<;. América necesita 
de maestro y el continente ;;e btPeficia con 
e tos hombres ilustre�. Por tal virtud he­
mo. de aplaudir la labor litcr:iria y cultu­
ral de estos nuevos americanos, de e::tos már­
tires de la democracia. 

Jo,é Karger un ".Onocido e crHor, discí­
pulo del genial Sienkiewicz arribó a las pla­
ya h pitalaria de la iepública Dominic-.i­
na, y de de allí nos envía su ol:>ra. �-A UE­
V A FILOSOFIA AMERICA_-A Y LA 
IDEO LOGIA TR JJI.l.IST .\ Es un libro 
fuerte y su filo ofía habla al co:-azón. Este 
erudito maestro ha captado pron:o la ideo­
logía de un gobernante que �n pie de lucha 
por el bienestar de su gran purl-lo ha revo­
lucionado todos los resortes dd J,rogreso, edi­
ficando para el porvenir lo o_ne ctros han 

de truido. E! Dr. Trujillo e., par;, su país 
lo que Licurgo ha sido para Ec;p¡¡• ta. 

Karger no es extranjero l!n Amér:ca. !'Sus 
obra on conocidas y aplau1iici:ls por la in­
telectualidad del orbe, porquf- sc estilo e 
{mico y $U pen,;m1ientr, de graT' s�ñl)r de 
la letra ha despertado interts en todos los 
círculo intelectuale ele! r.nmdo. Los domi­
nicanos deben ser orgullosos con un ciuda­
dano probo y un hombre Hu,-tre como Jo é 
Karger que ha de glorificar la historia comi­
nicana, que sin duda favorecerá a la cult\.1-
ra de nuestra querida América. 

Felicitamos al genial escritor por su ad­
mirable obra y estamos feguc,Js de que no 
predicará en el desierto, po;- que la tierra 
que ha escogido para su nueva p,t: ia, sabrá 
ser grata y atenfa a su voz proffti,·a 1le fi­
lósofo, de ciudadano le.11 y de amigo in­
condicion:il en las vibrantes fllas •iel ch·is­
mo dominitano. 

m. v. l.



FANTASIA 

El color se hizo bermano del sonido, y 
los pentagramas se encorvaron y fué el arco 
iris. Y surgieron fusas y semifusas, corcheas 
y semicorchea� de la paleta de Walt Disney, 
r de los dedos de L�opoldo Stokowski los 
siete colores de este mundo Y fué "Fan­
t.•sía". 

>!• 

El Pato Donald •e quedó fuera del car­
f('I. y en los estudios de Disney algún lá­
piz hasta ahora grazna rabic>so "cua, cua". 
Pato imposible de manos y pies, extra afor­
runado en el munclo del color, él no po­
día codearse con las frágiles Hadas Rocío 
<'n la mañana luminosa de la "Suite Casca 
Nueces" de Td1aikovsky. Bailarinas agilí­
simas con cuerpos dr avispa, no quisieron 
mezclarse con el pato optimista y malge­
niado, que nada sab� del ritrn,o y de la fan­
tasía. No pudo, pues. Y alegres danzaron 
los hongos. que son chinitos de grandes 
sombreros rojos; y los gordos peces oftál­
micos de ojeras teatrales, con sus colas de 
Arabia y sus anatomías de harem; y las 
campanillas que son de Rusia, porque así 
lo quiere el viento; y las hojas de otoño, 
que al caer bailan�uno, dos, tres--con sus 
pies rojos y amarillos, el vals de la Natu­
Jcza que se derrumb:i. 

Mickey Mouse, �í. El pudo. Y aparece 
en "El Aprendiz dei Brujo". El es el per­
sonaje imprudente de la leyenda de Go�he, 
pero mudo y ateno·izado. De un cráneo 
nrde ve cómo surgrn, por sortilegio de la 
n agia, extraños vai;npiros y mariposas ago­
rera� de humo. Y < u ando se va a dormir 
el mago, ¿ para qué seguir acarreando el 
agua de la fuente a la balsa? ¡ Que lo haga 
la escoba! Y la escoba lo hace. El sueña, 
e¡11tonces, que domina el mu11do, y que 
eso es fácil como comerse un queso; y con 
el esotérico bonete -señor del Universo con 
ade111¡anes de Stokowski- atrae a las estre­
llas, suelta los huracanes y levanta las tem­
pestades. Pero a la escoba ya no puede de­
tenerla, cuando despierta. Ya no le obe­
dece. Le da un hachazo en su cabeza de 
madera, pero cada ;,stilla es una nueva es­
coba, y suben y suben las aguas negras dei 
mal. "No imite usted a los brujos, a�uador 
travieso de este mundo: los magos, magos 

Por ALFONSO TEAWO 

son", es la moraleja de frente muy pensa­
tiva que tiene este cuento de colores con 
música de Dukas. 

"·Mis púrpura olía decir a la orques-
ta, Beethoven-, más púrpura, más oro!" 
Y aquí, en "Fantasía", "� la "Tocata y 
Fuga" de Ba b se <'limpie la exhortación. 
La música quiere tener su imagen. Se pro­
yectan--en el drama de la conversión-los 
arcos de los instrumentos, y las cuerdas apa­
recen con movimiento de onda marina. Y 
el sonido hace renntar sus olas de tercio­
pelo en la playa de los ojos. 

Y a la hora del intenmedio la señorita 
Onda Sonora en pe1sona. Delgadita y en 
ayunas, como la cuerda de un violín. Como 
una espiga convaleciente. Y después, cuan­
do se pone su traje de jazz�band, parece 
una muy agitada seiiora gorda llena de jo­
yería falsa. 

Rito de Primavera de lgor Stravinsky. 
Es la historia de nuestra burbuja de tbarro. 
Vemos por primera vez lo que ocurrió ha­
ce dos billones de años. Nos familiarizamos 
con la nebulosa pcimitiva, pues ella pasa 
cerca de nosotros, como humo de cigarrillo 
y con ruido de motor extraño. Y hay lava, 
todos los cráteres se ponen de acuerdo para 
la erupción armónica, pues es preciso que 
Disney no fracase. Y es muy hermoso el 
paisaje de los cataclismos, y la mutua imi­
tación del fuego y el mar en su lucha. Ve.i 
u�ted cómo vuelve .1 morir de hambr�n
pleno siglo XX--el remotísimo dinosauro
scbre la Tierra helaéa, Y cómo vence--an­
ce le alegría fantasmal de Darwin y el re­
gocijo Je Huxley----cl terible trinosauro rex
a su gigantesco rival de ojo ve,rde y enor­
ma que cae abatido, como dirigible.

Y luego en plenc Monte Olimpo, con la 
"Sexta Sinfonía" de Beethoven. Toda 12 
mitología griega. Baco rinde pleitesía a la 
Pastoral, y se embriaga, Pegaso y Pegasa le 
da nenseñanzas a la aeronavegación, y uno 
de sus vástagos, muy pequeño y negro, re­
n asado y triste, evoca al enanito Doopey. 
Amores de centauros y cencauresas. Iris, 
Vulcano, Diana, y Júpiter sobre u negra 
nube de terciopelo. Y parecen corazones los 
glúteos de los amorrillos, desnudos y rosa­
dos como bebés propagandistas de jabón. 

1 
l 
o 

r 

f 

a 
d 

b 
e 
s 

V 

Jj 

si 

u 

a· 

A 
ci 
m 
V 
e 
el 

el 
D 
qu 
ci 

ta 
V 
ci 



/ 

LA RAZA 9 

"La D'anza de las Horas" de Ponchielli. 
E! cisne de Pavlova rnnvertido en avestruz, 
con piernas de bailarina octogenaria y ena­
guas de plumas al vie-nto. Hipopótamos agi­
Jísimos como moscas, elefantes bailarines, 
clásicos en el ballet, y terribles caimanes pa· 
ra las horas de la noche. 

Y al final, "Noche en el Monto Calvo". 
El Lucifer de Monssorgsky arrane.a horri­
bles espectros de una aldea rusa, y con es· 
qt•eletos de caballos-¡qué culpa tienen los 
c;.ballosl-, y de hombres los lleva al In­
fierno. Hacen de aire acondicionado las es-

I 

cenas, y ha,y sensación de flama bajo los 
asientos. Pero hay tañido de campanas y 
d Demonio revueive sus alas de murciéla­
go, y la visión d.ar•tfsc.a es ahora de San 
Juan de la Cruz. Lutero, claro está, se rob1 
a la Virgen, y tiene signo protestante esta 
"Ave María" de Schubert. Y se inicia la 
peregrinación al Paraíso, catedral gótica de 
árr-oles azules. Tome usted su antorcha, ha­
ga usted cola con su ticket de inmortali­
dad y vaya. Es bello este Paraíso de Walt 
Disr.�y. 

------

V Leyenda del origen de los Incas 
La Génei is de lo inca e dice solamen -

te en la leyenda y en ei folklore. 
Cuenta la tradición que hc!.Jo u11 tiempo 

en que las antigua raza del co11ti11ente ha­
bían caído en la m'l Jeplora! ,le barbarie 
rendían culto a casi todo los (objeto. de la 
nautraleza; de la guerra hac!a una diver­
�ión y se Jele1taban comiéudose a us cau­
tivos. El Sol, el gran luminar y padre del 
género humano, compadecido de u abyec­
ta condición mandó dos de su· hjos: 1\1an­
co Capac y Mama Ocllo Huaco ,1 reunir a 
lo nativo.- en comuniclade y a cu ·eñarle<: 
las artes d la vida civilind.1. El cele te 
par, hermano y hermana. marido y mujer, 
avanzó a lo largo del la1;0 Titicaca descen­
diendo a la llanuras. 

Conducían una cuña de oro y ,-e Je· ha­
bía ordenado que estable<:i�en u residen­
cia en el Jugar en que el agrado emblema 
se hundiese in esfuerzo en la tierra. Ca-

lización del milagro, puesto ,p� aHí la cuña 
.e hundió rápidamente en h. tierra y des­
apareoo para . iempre. quí habita:on y die­
ron ¡principio a u heneficiante mL iÓn entre 
los rudo moradore. del país. Ma:1co Capac 
en ·eñando a Jo,. hombre las artes <le la agri­
cultura y Mama Ocllo iniciando a las mu• 
jen:s en lo mi,terio del tejido y de:I hilado. 
Las tribus di persas prestarn,1 atención a 
!o mensajeros del Cielo y J�rupaclos jun­
io en número ronsiderable. pus;(;ron los ,:i­
miento de la ciu<l,1d del Cuzco, ci..idad ma­
ravillosa. creada por el primer Hijc, del Sel
para g-loria y tternidad de la 1aza. Desde
aquel lejano· día, todo, lo empt.ra.-Jore d
aquel pueblo eran consiclerac,o;; Hi io di'!
Sol, como el primer er.viac!v del ooderosn
Inti.

Este es. egún la leyenda, el orig�m dP.l 
gran Imperio de los Inca�. 

minaron una corta dLtanci:i y lh:;raron al Lázr,io Flury. 
valle del Cuzco, el lugar c,eñaladu para la rea- 1 :\TTI: voz quichua - Sol. 

Edgardo U.·Genta y su nueva obra "La Platania" 
Este maestro del pen.am.ient,;i :irnuicano ha 

sido declarado profeta en u ticr,a natal. E 
uno de los mejore alardones que podemos 
aiiladir a . u glorio a carrera de poeta ele 
América. Ganó todas Ja,; batallas de supera­
ción a fuerza de u g-enial tale11to v subli­
me in. piración homérica; J1a 1e1?ado �on pol­
vo de estrella , todo lo, caminos de 1\ méri­
ca n ue tra, -que desde un confín a I otro pro­
clama emocionada a su hijo predilecto con 
el mej0r de lo tÍt1Jlo : ED(;ARDO L -B,\L­
DO CE TA EL FOET:\ DI: .-\l\IERICA, 
que ha puesto su alma . .-u prc·bra inteligen­
cia al . en•icio de la patria g-,arde. 

En este siglo de filosofía, dijo el Liber­
tador "nadie adquiere le-ria o la con er­
va i no se arregla reli1;io.·amen•e a lo.- prin­
cipios"; y Genta ha hecho rle e-to� princi-

pios, una religión ante el altar de nue tro 
continente; y por eso encontramos en este 
formidable poeta, un alma-cima, capaz d•: 
recoger la. vibracione· musicale en el su­
blime ritmo - de su inco,n¡;:uable poesía. 
en la de bordada emcoión del arte nue tro. 

t.:na inmensa luz en la· actuale .ombra 
del mundo reprc.�enta ti ti1jnir·1 esfuerzo 
de Genta, en el ciclo de amor lit: n:.ie,tra que­
rida América. 

Su id!:al americani ta, u profundo pen a­
miento filo ófico. penetra en el alma como 
lo ermone- de Cah·ino o el metamórfosis 
de Ü\·idio y e filtra en los bárbaro;; 
de nuestra historia. p;:ra clavar . u estandar­
te g-lorioso, en la cima inmor1�.l de lo. An­
des. 

M. de l.
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Para apreciar la desnudez hay que mirarla 
con ojos limpios de pecado 

Hace más de cuatrocientos añ que un 
hombre feo, tuerto y jorobado llegó a Roma, 
para hacer por encrago del Papa, los frisos y 
esculturas de la catedral de San Pedro. 

Llamábase Miguel Angel Buonarroti. 
Artista pagano. amante de la carne en flor 

de las mujeres ¿qué otra cosa iba a dar como 
premio a los santos sino el magnífico cuerpo 
de las bacantes? Fué por eso que puso en el 
templo máximo del catolicismo, desnudos, nin­
fas, sátiros. 

Paulo Ill, como lo habían theoho bs otros 
papas, demostró su admiración por rodas aque­
Jlas obras del genio de Miguel Angel. 

Pero había en la corte papal quien moles­
taba continuamente al autor de "Leda aca­
riciada por el cis.ne" con sus críticas acerbas, 
indigna.das. 

Era éste ,Messor Biagio de Cesona, un vie­
jo arroga.do, calvo, sin dientes, maestro de 
ceremonias de Paulo IIl, que pretendía con 
su nipócri.ta actitud ganarse las_ simpatías de 
su amo. 

Intercedió ante el papa para que Buona­
rroti interrumpiera su trabajo, pero, Alejan­
dro Famese se rió de sus pretensiones. Una 
noche Hegó hasta deteriorar una obra de Mi­
guel Angel cubriéndola con una mano de pin­
tura negra. 

El � reconstruyó aquella figura y des­
de ent�s aquel cuerpo en su desnudez, per­
siguió al maestro de ceremonias como una 
obsesión. 

Cuando Miguel Angel llegó a hacer la par­
te del "Infierno" de su inmensa obra decora­
tñva, trabajó largamente en un fresoo cuya 
cabeza dejó a propósito para lo último. El 
papa demostró interés por aquella figura y 
preguntó al pintor qué er.a lo que iba a sig­
nificar: 

---¡Reprerenta -le di jo Buonarroti - el 
pecado de la hip"l>Cresía que Dios castiga oon 
la m.ás horrenda pena. Cuando concluya Ia 
obra, Su Santidad podrá verle el rostro y es­
tay seguro de que va a reconocer al que sir-

. vió de modelo ... 
0m Jo cual Paulo IJI se dió por satis­

fecho. 
Terminada la figura y al des.cubrírsela. to­

dos reconocieron con 1ti:gocijada alegría en 

Por .-/ /,:¡.u1-iro 11!,1 t?rasi. 

aquel rostro aguileño de ojillos rnalicioS"Os al 
maestro de cerem nias del papa . .Messer B.ia­
gio de Cesena quiso destmirla pero temiendo 
disgustar a su amo prefirió quejarse a él: 

-¡La .figura del hipócrita es la mía -vo­
ciferaba iracundo- !Ved ... en el infierno! 

.Paulo III se hizo conducir hastQ el lugar 
er: que se hallaba el fresco recientemente ter­
minado. 

Representaba éste, a un anciano, que com 
ª"ergonzado, torcía el rostro y sonreía a) con­
templar el lindísimo cuerpo de una mujer 
Una serpiente enorme se enroscaba en su pe­
�ho, infiltt"a.Jldo, en su corazón el veneno d 
12 lujuria Detrás suyo, Jas caras de las hem­
bras ardientemente deseadas, le ha.cía guiños 
grorescos, se reían de él y de sus ihipócritas 
mentiras, se burlaban del que había negado 
los derechos de Ja juventud, al amor. 

El Papa --soldado sonrió ante aquella evo­
cación. Dijo después al pudibundo vejete: 

-¿Pretendéis vos que la borre? ¿Ignorái.
que estáis en el Infierno y que hasta allí no 
llega mi influencia? Si Miguel Angel os hu. 
biera puesto en el purgatorio, fácil me �ría 
sacaros, pero, en donde estáis sólo el demonio 
que os inspira podría Jiacerlo. 

El maestro de ceremonia se alejó de ahí, 
m.ildiciendo. Su grotesca figura está aun en 
el lugar en que el escultor la puso, cómo para 
enseñar a los hipócritas que para ap,t"eciar la 
desnudez de Eva hay que mirarla �on ojos 
limpios de pecado ... 

Visión de un héroe 
1 

�ués de la batalla de Chacabuco, con 
que libertó a Ohile, el Cabildo de Santiago 
le votó diez mil .pesos oro para realizar su 
viaje a Buenos Aires, pues el pal.rdín de hni­
rica carecía de recursos. Y ¿qué hizo San Mar­
tín? Pidió al Cabildo que destinase esa suma 
a la fundación de una biblioteca, porque "de­
se-o ----<l�ía- que todos se ilustren en los 
grandes ihedh0s que forman esencia de los 
!hombres libres".

Sabía bien que no podía hacerse total­
mente libre a un pueblo, sin instruirlo ... 
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<fl �aribe 
Nota de Rdacción: Engalanamo esta p;:­

,l!'ina con el ,precio5o soneto de la eximia 
poeti5a Puertorrir¡i.eña, L:i. Hija del Ca­
ribe, (Trina Padilla de Sanz), uno dt! 
los má altos y auténtico5 valores intelec­
tuales de la. Antillas, que nos honra con 
su ami tad. 

Padre: tú me deja te tu herencia luminosa; 
algo que jamás pudo soñar, pudiera ser. 
Algo, que ya en mi pech�élula temblorosa­
latía, en mis entraña,5 nacientes ele mujer. 

En mi hc,gar, templo y nido, me abrí como una rosa 
al conj <1ro poético de tu vasto tafü:r ... 
Y en mí se iba infiltrarido esa C5C'lcia preciosa 
que hoy conmueve mi alma y f'!streniece mi ser. 

Pe1 o en ruta poética vo reservo la mía, 
y aunque he heredado el númer. sac�o d; tu µoc,:,Ía, 
rn mi templo pagano fué que mi musa 0ró, 
y de mi fantasía no pude asir el vuelo. 
La inquietud dei mis ala me levanta en su anhelo, 
¡déjame, pues, que cante como io iento yo! 

Esfoliador histórico 
de Bolivia 

(Obra del T,aiel. San.tia.go Pol B.) 
Hemos recibido rpor el intermedio de nues­

tro culto compañero Taiel. don Guiller.mo 
Sanjinés lla obra ingeniosa e interesante «Ex­
foliador .Histórico de Boli'Via", curo autor es 
e[ ilustre Taiel. don Santiago Poi Barrene­
ahea. Es un manual completo que ha de ser­
vir a los escritores e !historiadores de América 
,como obra de c.:insul ta de innegable vador. 
El autor demuestra en esta labor su frenético 
culto a .las glorias ete=s de nuestra Liber­
tador, sangre y acción de la libe-rrad de ,un 
mundo. 

El pensamiento del Homhre Océdno vibra 
en la obra del Tcnel. Poi con las palpitacio­

nes de fresca sabiduría y de admirable ejem­
plo. 

LA RAZA, revista bolivariana. de América, 
se honra en presentar al escritor don Santiago 
Poi su más cálido homenaje de admiración, y 
.lo felicita sinceramente ¡por este esfuerzo bo­
livariano, que ha de beneficiar tanto a la ju• 
venrud de América como a los ,hombres de 
!erras del continenJe.

Et beso dentro de la copa 
N soy un borracho, pero si quieres em­

bria.ga:me, prueba tu primero el vino y pásame 
luego la copa. Pues si tu quieres tocarla con 
tus labios, no es ya posible co*rvar la so-

LA HIJA DEL CARIBE. 
briedad ni huir de la mano que la entrega; k 
,:opa me trae un beso de tUs labios y me cuenta 

• 

(puertorriqueña). la gracia que ella pasee. ------

"La Raza" en el diario "El Comercio", de Quito 
Llegan de San José de Co ta Rica los nÚ• 

meros de Enero y Febrero, de este año, 1le 
la ilustrada revi ta "La Raza'·, que dirige 
el Dr. Maximiliano de Loewenthai. 

Se ¡pondera editorialmente el heroí mo o. -
curo y humilde de la retagi1ardia t:n la gue­
rra mundial que no es premiado con cru­
ces, pero sin el que no ser1a posible et va­
lor de las vanguardias. C'.lr. m0!1vo de la 
independenciad e la República de Haití, rin­
de la revi ta cálido homenaje al prócer Ge­
r,eral Alejandro Petión, hijo de fuerto Prín­
cipe y nacido en la mayor pobreza y aban­
domo, como fruto de arroyo. Entre otros 
artículos interesante , sobresJle el relativo 
al filósofo Giordano Bruno, q\le ¡:or haber 
ostenido con entereza ·u doctrinas, fué 

, íctima de las llamas. "La verdadera patria 
de Bruno fué el Campo di Fiori donde se 
le redujo a cenizas", observa CarlGs Brand;. 

, 

En La Raza haHamos el geHo altivo de su 
Director al devolver, con vibrante protesta, 
h Gran Cruz de Hierro que se le concedie­
ra, en noviembre de 1916, por su arrojo 
en la batalla de Schodnica de los Cárpatos, 
ao.:ión en la que salvó la vida a más de 
tresciento soldados que curnand'aba el sub­
teniente Lowenthal. Devuelve con dignidad 
la pre5ea, porque ha aprendido a escudarse 
en l:t justicia, fraternidad y amor que ha 
pi oteado Hitler. 'Cabo Hitler, le dice enér­
gicamente. Tú has destruído en mi raza los 
triibutos de h,idalguía y die piedad. encana­
lleciendo al hombre en et diario festín dd 
fuego y de la sangre en la retaguardia pri­
mero, en el frente después. Has hecho re­
troceder a Europa veinte siglos, opacando 
hoy todas las conquistas del Pensamiento, 
ante la opresión feudal y el no derecho óe 
gentes", 
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La espada de Bolívar 

La espada de Bolívar fué for_i:uir-. 
in duda en el Olimpo, por \'ulcano; 

en mú!t�ple combate,; fué acl.imaó1; 
Junín la vió, radiante entre su rn <110. 

La espada de Bolívar, companda 
fué iempre a la de César soberano; 
hoy es para la América, agradr., 
fulgura con un brillo sol:rehum,,uo. 

E pada que impul aba a lo cc.ntauro , 
e pada toda triunfo y libc,·tatk ·. 
e pada toda autlacia y toda huros, 

e. pada de Bolívar, toda honor,
1:,erá siempre aclamada en mi; l.'cla<le
por ser la e pada del Libert:idor.

José Joaquír: Snlas. 

E OMEGA 
J El mejor reloj del mundo 

� 
�íj¡�
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Para un regalo artístico 
La joyería de 

F�AN.CISCO MüLLER 
Avenida Central. 

EL MEJOR RELOJ DEL 
MUNDO!! 

OMEGA 
Récord mundial de precisión! 

ID�.JiQJfil�!ffi!J&ifil�Ji�Ie!iE!ffi!ffi!JE!fü!Ji�ffi!fü!Ji�fü!JE!fü!fü!fü!fü!IM 

La poesía ha creado 
el sembrador 

Por Ricardo W alter Stubbs

(Premiado con el "Laurel de Oro" 
del Periodismo Peruano) . 

Tierra, Surco, Semilla, Agua, Sol. 

Sin manos que empuñen la reja; sin voz

que excite a la yunta; sin tino que reparta 
el grano; sin esperanza en el sol que caÜenta 
el surco; sin fe en el agua que riega los cam­
¡:os, no habría ni planea, ni .a.rbust.o, ni pra­
dera, ni jardín, ni bosque. o anidarían los 
pájaros en las enramadas, ni verdearían las 
campiñas, ni sonreirían con un brote de lo­
zanía los m'Ontes, ni se enfloraría de colores 
la tierra, 111i habría belleza y aroma en el ca­
mino, ni rombra para el caminante, n1 abrigo 
,para el romero en los días de vendaba!, ni 
rubia juventud, en la primavera de los toga.les, 
ni goc en el pequeño encanto de 106 hijos 
ciemos, ni amor a la vida, ni dicha en el beso 
en la mujer que endulza 1a existenaa. 

in �rnbrador o labriego; sin agricultor ni 
pastorear de blancas ovejas entre los pascales, 
y luciente vacadas en .los potreros; sin carre­
tones listos para la carga húmeda y fructícola; 
sin frutos jugosos en fo3 cana tos; sin sudor en 
la frente de los trabajadores rurales, sin ali­
vio en los oj0s de los campesinos, sm silbido 
en los labios alegres de los gañanes; 6in la 
interjección rajante en .la boca del chacarero; 
sin el brill de la hoz en las manos nervudas 
del labrador, no ha.y vida, ni amor, n1 dicha. 

Sin cierra, con surco, con semillas, con agua 
y con sol, bajo la vigilancia del semhra.dor 
mañanero no hubiera nacido la Poesía. 

La Poesía la ha creado el sembrador. 

Una réplica de Voltaire 
Volraire jugaba un día a la cartas ct>n 

una d:ima mu.y devota, en el salón Luneville. 
De pronto estalló una tormenta, y la devota 
se puso a temblar, rogando que e cerraran 
las puertas y bajaran las persianas. Se per­
signaba y oraba. 

Al ser. interrogada sobre tal exagerado 
temor, contestó la dama, que temblaba por­
que, hallándose junto a un gran impío, Dios 
podría castigarla enviando un rayo. 

Voltaire, encarándo�e con eUa, dijo: 
Sabed, señora, que yo he alabado a Dios 

en uno solo de mis versos más que vos en 
toda vuestra vida. 
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La voz musical, bálsamo para el oído

La. voz perdura lo que IIlOOOtros, y sus in­
flexiones, sus matices, hacen 1revivir en quie­
nes ya .no puede� sino evoca;r vagamente 
nuestros t"ostro,s, imágenes, i::aras y escenas y 
trozos de vida que quedan prendídos en los 
días corno jirones de la existencia que desfle­
camos en Ja ca�rera de los .años. 

Si loo �jos retratan el alma, si el rostro es 
el índice de la hermosura, si los labios resu­
men las ternezas del beso del hijo, de la ru>­
via y de la esposa y de la madre, la voz es 

el timbre mágico que despier-ta en nuestro in­
terior armonías recónditas y encierra e[ pri­
vilegio de hacemos estremecer de contento o 
tremar de emoción insospedhada., como una 
1ecriminación de la concien..:ia para los .seres 
que rienen algo de que an:epentirre. 

La voz nos sume en la embriaguez de ila 
dicha o nos enfrenta con los recuerdos tris­
tes; nos acar�cia el oído como una seda o nos 
hiere los dmpanos en un grito iracundo de 
si;prema rebeldía. 

Et perro de lohan Strous 
Cuando Johan Straus estaba tr. el apogeo 

de u fama, aceptó hacer una jira artí, tici 
por Norteamérica. Se llevó la� e<- :is que le 
eran verdaderamente indispen�a�Jt-,;: su vio­
lín, su criado y un perro de !;111:is cuyo ri­
zo eran tan negros como lo� suyos. El ar­
tL ta obtuvo muoho éxito en J..,s Estados 

Indice del hombre 
lntroducci<J1l.-E! pabellón dorado de un 

mi.rteri<>so le.o!"!o nupcial. 

j El porvenir naciendo del pasado! 
¡Qui profundo misterio, humanidad! 

Capítrdo primero.�@ nacimiento ... 
Un gemióo, !lna lágrima, un pañal... 
jQué bc,nit:>! ¡Qué !indo! iFs un portento!.. 
¡Un indecible :i.brazo m-uernal! 

Capiwlo regundo.-La inocencia ... 
La� risas y el colegio y la lección ... 
¿Por qué llor;is? ¡Estoy en penitencia!. .. 
¡ Seguid, es la cartilla del dolor! 

Capitulo tercero.�Los veinte años ... 
¡Alma mía, te quiero más que a Dios! 
¡Y la infame me vende! ¡No, me engaño! 
Me duele horriblemente el corazón. 

Y capítulo cuarto.-¡E1 egoÍEmo! 
¡Magnfico! ¡Se aummta mi caudal!... 
¿Un enfermo? Que aquí no es hospital. 

Y capítulo ,íltimo.-La muerte. 
Un momento de llanto funeral... 
Un nombre .7ue se graba en una piedra, 
un°' meses de luto y ... ¡Nada más! 

José P. Vare/a. 
(Uruguayo). 

nido . En todas partes sus a,!miradoras 
le suplicaban que le· re rah1 ,i un rizo de 
.,u cabello y no Jo dejaban en paz hasta que 
rlai))ía accedido a ·u solicitu J. Straus re­
galó tantos rizos que, ruan,!,, �e embarcó 
para Europa, e! pobre pero P. taba :iso como 
una rodilla.-A 11d1é Rivollet.

Consejos 
Por el doctor V. Pa1uhet. 

No meriendes a las cin.co. No cenes a las 
doce de la noctie. 

Vaciar el intestino una sola vez al día es 
insuficiente. 

* * *

1 
Aco,tumbra a tus hijos a que vayan al w. 

c cuando se levantan de la mesa, e&to es: 
dos o tres veces al día. 

AVISO IMPORTANTE 

La Tienda EL IBIS avisa "- su distin­
guida clientela, favorecedores y amigos, 
que teniendo necesidad de entregar el 1 9 

de Febrero próximo, el local :¡ue actual­
mente ocupa, ha dispuesto el traslado de 
todas sus existencias ai Almacén NEW 
ENGLAND antes Delcore & Aronne 
donde seguirá atendiendo sus AMA­

BLES O�DENES, como hasta .ahora lo
ha hecho. 

González & PachPco. 
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Cómo comienza la vida 
EL PEZ 

Los peces se mueven en el agua más o me­
nos como las aves en el aire, fácil, ligera y 

graciosamente. Nadan con sus colas, man­
teniendo su equilibrio y dirigiéndose por me­
&o de sus aletas. Su vejiga de nadar .redu,ce 
su esfuerzo para mantenerse a flote; la resis­
tencia del agua es reducida por lo resbaladizo 
de sus escamas; y en su andar, dada la es-­
tructura de su cuerpo en forma de �uña, el 
agua ayuda a empujarlo hacia adelante vol­
viendo a cerrarse tras de él. Los peces fueron 
los primeros animales con mandíbula y espi-
1•a dorsal. No es de extrabar, pues, que en 
t2nto tiempo se hayan desarrollado adaptán­
dose a su ambiente tan perfectamente como 
las demás formas vivientes. 

Los peces pequeños pueden ter tenidos en 
acuarios, sobre todo si se le proporciona plan­
tas acuáticas y espuma de lagos, lo que al des­
pedir oxígeno y al a.ooorber óxido de carbono 
n :ir tiene el equilibrio entre el oxígeno usado 
por el pez y el carbono que despide. Lo- pe­
ces deben se-r muy poco alimentados y prote­
gidos del sol caliente. Pero rara vez se logra 
oue los peces se reproduzcan en un acuario. 
Tan contrarias a lo natural son para ellos las 
condiciones, que lo; órganos de la reproduc­
ción pet'lnanecen como adormecidos. 

ILO QUE ES LA HUEVA DEL PEZ 

Empero, con su miorosoopio puede el ihorn­
bre de ciencia observar algo de lo que pasa 
en la preparación de las células del germen 
del madbo o la herbra, sea en las plantas o en 
los animales, su unión v la formación del nue­
vo individuo. Los óvulos maduros y las célu­
las -polen de las ,plantas, así como la hueva 
y fas masas de esperma de los animales in­
feriores, especialmente los oeces y la< aves, se 
ven fácilmente. Con estos ihechos de fácil ob­
servación y con los datos de la ciencia, po­
dunos reconstruir la historia de la reproduc­
ción,. 

Y a que no es posible legrar que lo; pec.es se 

DE LA MUJER 

Intentar convencer de algo a una mujer es 
como pretender matar a un boquerón con un 
toopedo. 

--'La m'Ujer adora al !hombre igual que el

cre¡yente adora a Dios: pidiéndole todos los 
dí.u algo. 

reproduzcan en los acuarios, la hueva, o m.a­
sa.s de huevos de la hembra del pez, con fa bol­
sas de esperma del pez macho, que en la 
epoca a.d<!<:!!,1da se obtiooe fácilment.e, contti­
bwrán en fijar nue;tra atención mientras es 
referida la historia de cómo los fertilizan y có­
mo crecen los jáve11es. 

LO':, BIJEll\1/ENTOS RJEAAODUCTORES 
DEL PADRE Y LA MADR!E SON MUY 

PARECIDOS EN LAS PLANTAS 

iLa hueva, o huevos de los peces, es pro­
d:icida por órganos pares llama.dos ovarios, 
adheridos en la parte posterior del cuerpo. 
En la época de la reproducción los huevos, 
que hasta entonces habían sido muy peque­
ños, aumentan rápidamente de tla.m.año, de 
n•odo que un gran número de ell'06, muchos 
miles, l!enan las bolsas de huevos de la hem­
bra. Ahí quedan hasta llegar el momento de 
Ee1 utilizados. Los óyulos de las plantas, que 
terán las semillas, con muy parecidos, con la 
diferencia de que en la planta el órgano que 
produce los óvulos, el ovario, muere y cae 
después de llenada esa funóón. En el pez 
se encoje y se reduce a un tamaño diminuto 
ha ta la próxima est'ación. 

Jlas células de esperma del pez macho y 
las células fecu..,dadoras halladas en el polen 
de las flores, redli731} un servi.ci.o similar en 
la reprooucción. Los dos depósitos del semen 
e1, el pez macho están en la misma posición 
que los ovarios de la hembra. El producto de 
los depósiL\/3 dei Y!.' :nacho es un ,flúido pe­
s::.do, blanquecino y brillante. Los microsoopios 
más paderosos rev;:1,n que ese flúido es una 
masa de millones de células movedizas. Cada 
una de esas células está provista de una. cola 
para nadar. Esas células de esperma son tan 
pequeñas que se ne<.esit1arían seis millones o 
más, colocadas unas contra otras, para. medir 
una pulgada. E[ f!úido es depositado en el 
agua por el macho � la vecindad inmediata 
de los huevos, que en un momento antes ha­
bían sido depositados por la hembra. Por me­
dio de su cola nadadora, los espermatozoides 
hallan su camino hasta el huevo y una célula 
de esperma entra en cad'a •huevo y se funde 
con su núcleo. En las plantas, las células fe­
cl'ndadoras del polen realizan el mismo fin, 
con la excepción de que las células de la plan­
ta no tienen colas nada<l_oras y dependen dd

viento o de los insectos para llevar el polen 
al piscillo. 
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Bibliografía 
"CANTOS DE LA PALADRA IL 

MINAD'A", (Tercer Volumen), de ESTRE­
LLA GE TA. Cuarenta poema;: que dirían­
se as-tras deslumbradore nut: ielo wn fulgor 
divino. En temblara as ca cada;; de luz pura 
cae la palaibra de esta ES1RELi.A que 
vi ve en mundo. má allá de la cum­
bres, obre plano cele·te,.;. .\ntP sta for­
midable Estrella �nta, el .ilr.>a se mantie­
ne de sorpresa en sorpresa. Sus poesías on 
profundas, entida y divina. u;:1. e ele­
va desde hace largo tiempo sobrP. xclu ivol 
pede tal de gloria, para orgulJI) ,J.: la. letras 
americanas. 

CAMPA AS DE SILENCl S. (vet-
os), por W. HOMERO GE, TA. lontev:­

deo. Este joven vá ta¡¡-o de la iluminada fa­
milia de poeta de lo GENTA, arriba a 
lo dominios deJ ueño con bríos rle una e­
guridad intelectual que a ombra. Por divi­
na .herencia \V. Homero Gent,i na• ió poet1. 
Rama de un tronco lírico, ah orbió la savia 
emocional de) árbol progenitor. \Ia• u a pi­
ración canta con voz nueva, 5u pcn a en lo 
infinito, u alma logra una exnhi�iva perso­
nalidad artí tica. El poeta es m;qi,o, u pa­
labra es bandera serena que: se al1.a a lo 
cuatro vientos como un eco de paz. E cribe 
emocionado, con brillantez y corazón mascu­
lino. 

'ALBERTO ARREDO DO. "EL ·E­
RO EN CUBA", I�nsayo, prólo_zo de C'. 

F. de Armenteros. (Una obra ,(!'rande y hu­
manamente bella; intere ante, honda, de ca­
rácter social, in eresa). Editorial "Alfa" 
O'Reilly 357, Habana, Cuba, 1939. '

M1AGDA LOPEZ, "IIIJ S" (Poema, 
para las madres). La portada, 0bra también 
de la exquisita autora. Imprenta Venezuela. 
San Juan, P11ert0 Rico. U no de ¡,,� poeta3 
bra de alta inspiración, noble el motivo de 
sus composiciones C¡Ue tocan con mano de eda 
el más puro de los amor!' , el Hijo. La ilus­
tre autora puertorri4ueña ha vertido u cora­
zún de oro en la armonía de sus rimas im­
pecable . Agradecemos et gentil enYÍo. 

Ramón Delgado Ram0s, "FlAl' LUX". 
(Ensayos Sociológico , �forales y \1etafísi­
<"os), Imprenta Venezuela San Juan, 1940. 
(Trazado con tinta el Jecora;:ór.. en palai;,ra 
tran ,parente y precisa. Libro de ¡tran inte­
rés social. Agradecemo� al talento. o escri­
tor la bella ofrenda de su obra. 

GAST01 FIQüEIRA 
Baladas, 48 páginas, 23 compos1C1ones. 

Cabuat & Cía!., Buenos Aires-París, Año 
de MC 1XX. (El rnmio autor a quien tan 
hondamente admiramos en su anterior poe-
111ario "Río de Janeiro, Ciudad dfo Hechice­
ría'', no ha cautivado ahora con la nueva 
ofrenda de e to do formidab1es libros de­
dicado. a 10:; niño de América. Es Gastó,1 
Figueira, poeta sentimental, ilustradísimo. 
mae tro en el difícil arte :le escribir, con­
sagrado en todo el Continente y en el extran­
jero. Sus obras po�een la maravilla 1e encan­
tar el alma. Su palabra luminosa va en ron­
da ininterrumpida por lo5 corazones de Amt­
riq. 

A MARIA DE FORO, DA, "DE­
JOS DE COLORES", Montevideo 

(poe ía ), 79 página , 19Jl. (Este bellí­
. imo libro que nos lleiró diez años más tarde ... 
nos ha ofr ido en la copa tran�parente de 
. u forma impecable, el más duro licor de 
los ueños a manera de estrofas musicale 
y hondamente sentida . Predomina el ver o 
1ibre, perc, tan musical y bien p\a_mado que 
canta como ,ma infonía dentro rlel alma. 

DARDO E. GL RE, "RORA� DE EM­
BRUJO'' poe ía). Tallere Grificos "El 
Progre o", Durazno, R. O. <ie\ Uruguay, 
1940. El poeta e un magnífico y delicado 
pintor que pinta con la mágica paleta de su 
palabra, el paisaje todo que �e copia en su 
pupila alerta JJara imprimirla en lienzo de 
inmortalidad. Bello· poemas, delicadeza de 
sentimiento, emooión, forma y fondo. 

(PUERTO RICO) 
Luis Llor�ns Torres, "ALTURAS' DE 

A\MERICA" (poemas), Talleres 'Npográ­
Cicos Baldrich & Co., San Juan, 1940, 200 
páginas. Dirección del at:tor · Ap�rlo. 521. 
San Juan, Pnre4o Rico. (Uno ele los poetas 
cumbre de América; . u libro, una obra ex­
traordinariamente bella, hija del talento in­
comparable del glorioso autor. 

Antonio Iraizoz, "EMILIO DE GIRAR­
DI Y EL PERlODISMO MODERNO'', 
Ensayo. La Verónica, Imprenta de Manuel 
Antolaguirre, octubre, 1940, Habana, C -
DA. (Instructivo, bello, e crit,) ron claridad 
de día p1eno de sol. Lo hemos gustado con 
atento cariño). Dirección del autor: Consu­
lado General de Panamá, Palario Pedroso, 
Cuba 64, Principal r9 2, Habana, 

1W de l. 
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1 JORGE RAMIREZ VALIDO 

GRAN SASTRERIA 
Frente al Banco Nacional de Seguros 

Su traje es la más auténtica revelación de 
, 

su personalidad. 

Un traje individual hecho con arte y conocimien­

to técnico del corte perfecto acusa una creación 

del más elegante modelo que Ud. puede obtener 

Vea nuestra colección de ca­

simires que acaban de llegar! 

• 

J======---=----=�==-======-

Vacaciones -sí- pero visite antes la Casa 

ROBERT 
donde encontrará todo lo necesario para su recreo 

Vestidos de Baño - Pantalones 

de Baño - Batas de Baño 

Paños - Zapatos Especiales 

Ropa de Verano, etc., etc. 

i 

■===--a�=---,;;=-=-=-=-=---;_....=========-===t1■ 
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EL porvenir de los suyos

ES SU CASA 

Protéjase contra la iseria y el De amparo 

En pocos minutos puede usted p rder 

el fruto de su trabaio de muchos año�. 

EL BANCO NACIONAL DE SEGUROS 

in compromiso de su parte 

informará de las ventaias de una 

Póliza de Seguro contra Incendio 
■
i

=================
i
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1 11' BORRASf SA )OSF.. COSTA RIC 




